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30 

1 Enternecido un peñasco,
pajarillo, a tus gemidos,
por dos ojos de esmeralda
vierte lágrimas de vidrio.

¡Ay, triste pajarillo, 5

a[l] que no le aprovechan suspiros!

2 Compadecido a tu queja,
lisonja hace a tus suspiros,
que hacen piedosas las peñas
mal merecidos castigos. 10

3 A tus suspiros su llanto
cortesía es, sino alivio, 
que a la vista de una pena
es la obstinación delirio.

4 Acusar pueden a Lises, 15

más que tu dolor, los riscos,
porque sienten los peñascos
lo que deben [los] oídos.

¡Ay, triste pajarillo!…

94 MARIANO LAMBEA Y LOLA JOSA

30. «Enternecido un peñasco»

1. un peñasco: la dama, por su dureza y desdén ante el
amor que siente por ella el yo poético.

3. esmeralda: “esmeraldas” el MS 11. Se refiere a los ojos
verdes de la dama.

4. vidrio: connota dureza, por lo que son lágrimas propias
de un peñasco (v. 1).

5-6. Resulta evidente la identificación del yo poético con
el pajarillo, puesto que a ambos de nada les sirve manifestar sus
penas de amor. La alusión a Orfeo del v. 17 viene a reforzarlo.

7. Compadecido: el peñasco, es decir, la dama.
8. lisonja: “la nimia complacencia y afectada fineza que

se tiene en alabar y ponderar las prendas, obras o palabras de
otros” (Aut.).

9. piedosas: piadosas; se trata de un lusitanismo. Hipér-
baton: ‘las peñas piedosas’.

9-10. La dama, aunque piadosa con el pajarillo, castiga
injustamente con su desdén al yo poético.

14. delirio: “despropósito” (Aut.). La dama cometería un
despropósito, por lo tanto, si se obstinara en su dureza hasta
con la pena (v. 13) del pajarillo.

16-18. En esta cuarteta marcada por el apóstrofe, el yo
poético da un giro inesperado que admira: los propios riscos
deberían de acusar de dura a Lises. La hipérbole es magnífica,
sobre todo, por la alusión mitológica a Orfeo que se nos abre
en el v. 17 (sus cantos conmovían a toda la naturaleza); alusión
que relaciona, asimismo, al pajarillo con el mítico cantor.

18. deben [los] oídos: se omite el verbo, por lo que debe-
mos entender: ‘lo que deben sentir los oídos de Lises’.
























